
ESCUELA DE MANDARINES 

Vivimos en el mejor de los mundos posibles, 
 porque ningún otro es posible. 
 

Promoción y Previsión. 

Justo hace unos días se celebraba en Madrid una de las ferias de turismo más importantes de este 
planeta: FITUR. Como cada año, Caravaca asiste, dentro del pabellón de la Región de Murcia, 
promocionando las Fiestas en Honor a la Stma y Vera Cruz, es decir, nuestros Moros y Cristianos 
y Caballos del Vino, y el Año Santo del 2010. Me consta el interés que, desde el Ayuntamiento 
en su conjunto, se hace por poner a Caravaca dentro de la escena de los destinos turísticos 
nacionales. Lo que más curioso me parece, cita tras cita, es que al gasto que se hace en 
promoción no vaya aparejado en un gasto real en infraestructuras turísticas y alojamientos, aún 
no hay infraestructuras hoteleras, que van a ser suplidas con albergues de peregrinos, todavía sin 
construir, y que lógicamente no van a dar cabida ni respuesta a las necesidades que van a surgir, 
no hay lugar para acoger a los peregrinos, una de las rutas de acceso que sería más apropiada 
para llevar a los peregrinos por nuestra ciudad, la Glorieta, sigue sin estar arreglada, aún queda 
mucho por hacer y el trabajo va muy atrasado para las fechas en las que estamos. 

Debemos estar preparados para conseguir no sólo atraer cada vez más visitantes a nuestra 
localidad, tarea ya de por sí más que loable, sino intentar que se queden, que tengan que cenar, 
comprar, tomarse un café y comprarse un recuerdo o un jersey. En definitiva, ser capaces de 
generar riqueza para Caravaca en su conjunto, no sólo para el casco urbano, sino a poder ser, 
también a las pedanías. Ahora todavía estamos a tiempo, de que no suceda como en el Jubilar 
2003, cuando gran parte del pueblo y, no digamos ya del municipio, no se enteró en absoluto 
de que tamaño acontecimiento se estaba llevando a cabo.  

Este es un proyecto de todos y, si se hace bien, podrá ser una oportunidad para todos en 
Caravaca. Por eso, en mi humilde opinión deberían estar todos en este asunto, los políticos, de 
todos los signos, Cofradía, Hosteleros, Comerciantes…y la sociedad en general. Por desgracia, 
vivimos en un momento, donde el esfuerzo espera ser premiado con una medalla y donde al 
final, parece contar más quién se la colgará y no el beneficio que traerá al conjunto de los que 
comparten un proyecto.   

Cada uno que mire su ombligo, pero ocasiones como ésta no pasan por la puerta cada día, sino 
cada siete años, y lloviendo las que llueven en este momento, más vale que cada uno aporte lo 
que sepa y lo que pueda y que todos puedan comer un trozo del pastel, antes de que uno se lo 
guise y se lo coma solito y el resto se quede mirando. 

 


